
 as epístolas paulinas (Romanos a Gálatas) 
 

A Pablo se le atribuyen trece de las vein-
tiún cartas del Nuevo Testamento (posiblemente 
haya escrito aquella a los Hebreos también). El 
estilo de escritura de Pablo es lógico en su 
construcción, extrayendo información de las 
Escrituras del Antiguo Testamento para demos-
trar y defender la doctrina del Nuevo Testamen-
to; esto es especialmente cierto en el caso de 
Romanos y Gálatas. En términos generales, las 
epístolas de Pablo están destinadas a los cre-
yentes gentiles. Las partes preliminares de mu-
chas de sus cartas brindan la base doctrinal para 

estimular a los creyentes a vivir para el Señor. 
Pablo generalmente emplea la verdad posicio-
nal (es decir, la posición del creyente en Cristo) 
para suplicar a los cristianos que vivan práctica-
mente para Cristo. Las relaciones se establecen 
mediante actos (nacimiento, adopción, compro-
miso matrimonial, etc.), pero la comunión de-
pende de una conducta apropiada. Dios regene-
ra y adopta a un creyente a Su familia, pero la 
comunión de Dios con el creyente está supedi-
tada a que él o ella mantengan una conducta 
recta. 

 

Las cartas paulinas probablemente se escri-
bieron en el siguiente orden: Gálatas, 1 y 2 Te-
salonicenses, 1 y 2 Corintios, Romanos, Efe-
sios, Colosenses, Filemón, Filipenses, 1 Timo-
teo, Tito y 2 Timoteo. Gálatas se escribió des-
pués del primer viaje misionero de Pablo y Ber-
nabé, mientras que 1 y 2 Tesalonicenses se es-
cribieron durante su segundo viaje al extranjero 
con Silas. Se enviaron cartas a la iglesia de Co-
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rinto y a los creyentes romanos durante el tercer 
viaje misionero de Pablo. Efesios, Filipenses, 
Colosenses y Filemón fueron escritas durante el 
primer encarcelamiento de Pablo en Roma (es 
decir, su cuarto viaje misionero). Sus epístolas 
a Timoteo y a Tito fueron escritas en los últi-
mos años de su vida; 2da Timoteo, su última 
carta, fue escrita cuando Pablo estaba nueva-
mente preso en Roma.  

 

Romanos 
Es probable que los creyentes perseguidos 

hubieran llevado el evangelio a Roma, ya que 
las Escrituras no registran que Pablo, o ningún 
otro misionero, haya viajado allí antes de que 
se escribiera esta epístola en 56-57 d.C. Roma-
nos es reconocida correctamente como la pri-
mera epístola en el canon de las Escrituras del 
Nuevo Testamento ya que aborda a fondo las 
características fundamentales del mensaje del 
evangelio de Jesucristo. El tema principal de 
Romanos es el Evangelio de Dios (1:1) o el 
Evangelio de Su Hijo (Jesucristo; 1:9). Las 
palabras clave y las frases contienen: “justo/
justicia”, “justificación/justificar”, “salvación”, 
“creer”, “fe” y “vivo/vida”. 

 

En los primeros tres capítulos, Pablo ense-
ña que toda la humanidad ha recibido alguna 
revelación de la justicia de Dios (el diseño de la 
creación, la conciencia humana y la Palabra 
escrita por Dios) y la ha ignorado; por lo tanto, 
todos hemos pecado y somos culpables ante 
Dios. Luego, Pablo enseña cómo Dios puede 
salvar con justicia a los condenados mediante el 
acto de justificación en respuesta a la fe en 
Cristo (Romanos 4 y 5).  Aquello que Dios re-
dime para sí mismo, también lo limpia y santi-
fica para sus propósitos (Romanos 6-8). El trato 
soberano de Dios con Su pueblo del pacto, los 
judíos, en el pasado, presente y futuro es el 
tema de Romanos 9-11. Las aplicaciones prácti-
cas de vivir el evangelio de Jesucristo se abor-
dan en los últimos cinco capítulos de la epísto-
la. Romanos proporciona una base razonable y 

(continúa en la página 3) 

Nota del Editor 

Los Evangelios:  
Una visión general del Nuevo Testamento (Cuarta parte)       por Warren Henderson    

spero que esté disfrutando los artículos de "El 
rincón de las esposas". ¡En mi caso es así! 
 

En nuestra iglesia, recientemente hicimos una 
breve serie sobre los roles bíblicos dentro de una 
asamblea. Algunos consideran que este es un "tema 
candente". En realidad, resultó bastante interesante y, 
por los comentarios recibidos, fue útil. Es un tema 
que se necesita hoy. A veces escuchamos quejas de 
que las mujeres son desatendidas en la asamblea… 
necesitan una presencia más vocal. ¿En serio? Si 
nuestra guía son las Escrituras no es así. En ellas 
encontramos que Dios le ha dado a la mujer una 
esfera para desempeñar su tarea, y no es aquella de 
duplicar el ámbito de trabajo dado a los hombres. 
Esta esfera es una ocupación, en la que pueden en-
contrar una gran satisfacción personal. 

 
Mirando hacia atrás a lo largo de los años, 

puedo testificar que las mujeres, y especialmente 
las esposas de los ancianos, tienen una enorme 
influencia en una asamblea. 1 Pedro 3:4 nos dice 
que la hermosura de un espíritu afable y apacible es 
“de grande estima” ante los ojos de Dios. Hablando 
personalmente, estoy agradecido por Su provisión 
de un número de mujeres dotadas por El mismo, y 
que disfrutan de esa realización de alguna manera, 
al escribir artículos para APA para alentar a otras en 
todo el mundo. Brindan así lo que equivale a 
¡“Apuntes para las esposas de ancianos”! Espero 
que usted esté también disfrutando de los artículos 
de “El rincón de las esposas”. ¡Yo lo estoy hacien-
do!  

E 

L 

 

“Dios puede salvar con justicia 

a los condenados mediante el acto 

de justificación en respuesta a la fe 

en Cristo” 



credos a lo largo de la historia de la 
iglesia buscaron desarraigar enseñanzas 
heréticas y preservar la sana doctrina. 
Por supuesto que no eran perfectos, pe-
ro demuestran que la iglesia siempre 
tuvo que lidiar con el error. Se llama 
“columna y baluarte de la verdad” (1 
Timoteo 3:15). 

 
Provea momentos informales de 

comunión donde la gente pueda hacer 
preguntas, pedir aclaraciones, solicitar 
ayuda y orar los unos por los otros, 
cuando se enfrenten a enseñanzas des-
conocidas o incluso a sectas. 

 
Durante el tiempo de visita a quie-

nes están en comunión, incluya una o 
dos preguntas cordiales para asegurarse 
de que entienden el alimento espiritual 
que se les ofrece. Pregunte si se senti-
rían cómodos pidiendo ayuda en el caso 
de que estuviesen confundidos o presio-
nados por personas ajenas a la iglesia 
que promoviesen el error. 

 
Manténgase firme con la reunión 

semanal de recordación y preserve el 
enfoque del culto centrado en Cristo. 
Muchos lo consideran único entre las 
iglesias cristianas. Es una excelente de-
fensa contra una perspectiva del mundo 
"centrada en mí", que puede abrir la 
puerta a una "fe" orientada a la expe-
riencia. Recuérdeles a los santos que 
nuestra naturaleza caída NUNCA amará 
ni se sentirá cómoda en una reunión (o 
con himnos) que exaltan al Señor Jesús. 
¡Esto es para el hombre nuevo! 

 
Fomente el equilibrio en la vida de 

oración de la asamblea; no solo sus ne-
cesidades y problemas temporales, sino 
oraciones como las de Efesios 1 y 3. 
Necesitamos pedirle al Señor que abra 
los ojos de nuestro entendimiento 
(1:18), lo que, entre otras cosas, es una 
protección fundamental para evitar que 
se socave nuestra fe (Tito 1:11). 

 
Reflexiones finales 
 
Todos los que lideran entre el pue-

blo del Señor deben recordar que es más 
fácil luchar  contra el error antes de que 
llegue, que después de que se encuentre 
arraigado. Las Escrituras brindan sufi-
ciente instrucción para que el creyente 
se mantenga firme en la verdad, por lo 
que los oradores y los temas del minis-
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la "lujuria" son parte de las adverten-
cias sobre doctrinas pervertidas de los 
últimos tiempos. 

 
La lista anterior no es exhaustiva; 

se pueden encontrar otras llamadas de 
atención en Hebreos, en las epístolas 
de Juan, etc., pero las citadas aquí 
bastan para resaltar la importancia de 
incluir advertencias adecuadas en el 
ministerio bíblico de la iglesia. 

 
Pasemos ahora a algunas sugeren-

cias prácticas que los ancianos debe-
rían tener en cuenta al enfrentarse a 
esta difícil tarea. Por razones de bre-
vedad, los siguientes puntos se basan 
simplemente en las actividades clave 
en las que una iglesia sana se desen-
vuelve conforme a lo descrito en He-
chos 2:42. 

 
Algunas sugerencias prácticas 
 
Asegúrese de que la hora del mi-

nisterio bíblico sea para perfeccionar, 
y no para entretener (Efesios 4:12). 

 
Provea exposiciones sólidas de 

pasajes críticos como Efesios 4:1-16 
para demostrar que la estabilidad se 
logra con el crecimiento de la madu-
rez espiritual y otorga protección de 
ser atrapado por vientos de doctrinas 
falsas. 

 
Evite emplear un tono negativo en 

la enseñanza, o regañar a los santos, 
aun cuando se trate de pasajes de ad-
vertencia, Pablo proveyó un buen 
ejemplo de esto en Romanos 5 cuando 
trata sobre la entrada del pecado y de 
la muerte en el género humano: “mas 
cuando el pecado abundó, sobreabun-
dó la gracia” (v. 20). 

 
Es importante que los ancianos 

tengan una comprensión clara de las 
principales doctrinas bíblicas, e inclu-
so que sean conscientes de cómo los 

 
ste artículo concluye el tema de 

las “Advertencias inspiradas sobre el 
final de los tiempos” iniciado en el 
número anterior. Agregaremos algu-
nos pasajes relevantes con un breve 
comentario y concluiremos ofrecien-
do varias sugerencias prácticas para 
que los ancianos de las iglesias las 
consideren como salvaguardas. 

 
Serias advertencias - continuación 

 
En 2 Timoteo 4:3, en su última 

carta antes de morir, Pablo hace una 
advertencia final afirmando que la 
verdad revelada (la sana doctrina) 
será cada vez más rechazada en los 
últimos tiempos, ya que las personas 
buscarán maestros que las hagan sen-
tir bien. La motivación será un ar-
diente deseo de placer. La tendencia 
moderna (y creciente) de juzgar a una 
iglesia sobre si puede satisfacer todos 
los deseos de nuestra familia, lo con-
firma. A medida que la gente se aleja 
de la verdad, Dios les da una atrac-
ción por lo que es falso. Por la bon-
dad de Dios, podemos proveer gene-
rosamente para los santos en la asam-
blea local según nos sea razonable-
mente posible, pero debemos tener 
claro que nuestro servicio y sacrificio 
es para el Señor, y solo en la medida 
que el Señor lo disponga. 

 
Santiago 5:3 Aunque no se dice 

específicamente de los cristianos, la 
frecuente referencia de Santiago a 
"hermanos" en su carta nos recuerda 
que el materialismo desenfrenado de 
una sociedad y la acumulación de 
riquezas también pueden afectar a los 
creyentes y a la iglesia. Muchos ven 
una crónica profética de la iglesia en 
las siete cartas del Señor de Apocalip-
sis 2 y 3, donde la etapa final 
(Laodicea), representa a la iglesia 
empobrecida espiritualmente, pero 
jactándose de sus posesiones y rique-
zas. 

 
2 Pedro 3:3 Los burladores movi-

dos por deseos pecaminosos rechaza-
rán la inminente venida del Señor. 
Nada debe interferir con sus planes 
extravagantes. Judas (v. 18) habla de 
burlas similares en el mundo, motiva-
das por los deseos de la carne. Es no-
table cuán a menudo las referencias a 

(continúa en la página 3) 
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“Recordemos que sera mas 
fácil luchar contra un 
error antes que este se 
instale, que intentar 

removerlo después que se 
arraigue”   



lógica para la fe cristiana, asegurando 
que las doctrinas fundamentales del cris-
tianismo sean conocidas por los creyen-
tes en Roma. 

 

1 y 2 Corintios 
Corinto estaba situada en el sur de 

Acaya y probablemente tenía una pobla-
ción de más de 500.000 habitantes en ese 
momento, la mayoría de los cuales eran 
esclavos. Como Corinto era un centro 
inmenso de comercio internacional, natu-
ralmente se convirtió en un caldo de cul-
tivo para las formas más inmorales del 
paganismo. Pablo llegó por primera vez 
a Corinto en la primavera del 51 d.C. 
durante su segundo viaje misionero y 
permaneció allí durante un año y medio. 
Después, mientras se encontraba en Éfe-
so durante su tercer viaje misionero, Pa-
blo escribió una epístola a los Corintios 
que hasta ahora está perdida (1 Corintios 
5:9). Después de que Pablo se enteró de 
ciertos malentendidos y problemas adi-
cionales (1 Corintios 1:11, 16:17), escri-
bió una segunda carta desde Éfeso, titu-
lada 1 Corintios en nuestras Biblias. 

 

Pablo amenazó con ir con una vara 
(1 Corintios 4:18-12) si los Corintios no 
corregían determinados problemas y, de 
hecho, navegó directamente de Éfeso a 
Corinto con este propósito. Más tarde se 
refiere a esta breve visita como “un viaje 
triste” (2 Corintios 2:1). Después de re-
gresar a Éfeso, Pablo escribió una tercera 
carta, que le “dolió” (2 Corintios 2:3-4); 
esta se ha perdido. Tras los disturbios en 
Éfeso, Pablo viajó a Macedonia donde se 
encontró con Tito que regresaba de Co-
rinto. Tito brindó un buen informe sobre 
los cristianos de Corinto, pero algunos 
aún cuestionaban su apostolado (2 Corin-
tios 12:13, 11:5-6). Pablo respondió re-

dactando una cuarta epístola, 2 Corintios. 
Pablo realizó un tercer viaje a Corinto, 
probablemente durante el invierno de 56-
57 d.C. (Hechos 20:2-3). 

 

En 1 Corintios, Pablo escribió con la 
esperanza e intención de convertir la con-
ducta de un grupo desordenado de cre-
yentes en algo que honraría a Dios. Pablo 
afirmó que Cristo era la cabeza de ellos, 
que se esperaba integridad moral de los 
creyentes y que debían honrar a Cristo 
obedeciendo la verdad revelada acerca 
del orden y la doctrina de la Iglesia. Los 
temas principales de su primera epístola 
son la conducta cristiana, el orden de la 
Iglesia y la vida corporal de la Iglesia. 

Los temas personales y el contenido 
de 2 Corintios contrastan marcadamente 
con el tema de 1 Corintios. En 2 Corin-
tios, Pablo nos revela su corazón y su 
alma por el ministerio que había sido 
llamado a cumplir. Destaca los maravi-
llosos beneficios de servir al Señor, así 
como el valor de las decepciones, las 
pruebas y los sufrimientos en la vida de 
un siervo fiel. Las instrucciones finales 
sobre la colecta para los santos en Jerusa-
lén están acompañadas con enseñanzas 
sobre la importancia y el gozo de suplir 
las necesidades de los demás y ofrendar 
al Señor. Ninguna otra epístola paulina 
ofrece una defensa tan completa del 
apostolado de Pablo; sin duda, el llamado 
divino que recibió Pablo, se demostró en 
un ministerio fructífero y un sufrimiento 
fiel. 

Gálatas 
Gálatas probablemente fue escrita poco 

después de que Pablo y Bernabé regresaran 
de su primer viaje misionero, pero antes del 
Concilio de Jerusalén (Hechos 15) en el año 
49 d.C. y justo antes de que Pablo y Silas 
partieran en su segundo viaje misionero. No 
mucho tiempo después de que Pablo y Ber-
nabé regresaran, ciertos predicadores de la 
ley comenzaron a influir en los nuevos cre-
yentes que ellos habían dejado en Asia Me-
nor. Estos legalistas enseñaban que un cris-
tiano era salvo por gracia en Cristo, pero 
luego tenía que continuar observando la Ley 
para conservar su salvación. Obviamente, 
esto era una imposibilidad, porque nadie 
podía guardar la Ley cabalmente. Pablo lla-
ma al mensaje del legalista por lo que era: 
un evangelio falso. El tema de la epístola es 
la salvación por gracia solamente a través de 
Cristo. 

 

Pablo señala claramente a los gálatas 
que cualquier mensaje del evangelio que 
incluya el mérito humano como base para 
ganar el favor de Dios, es una afrenta a Dios 
mismo. En consecuencia, Pablo ataca agresi-
vamente tal mensaje y los efectos del lega-
lismo a lo largo de la epístola. También pro-
porciona a los creyentes de Galacia el énfa-
sis espiritual correcto para agradar a Dios: 
caminar en el Espíritu, y no en la carne. 
Centrarse en lo externo no le sirve de nada 
al legalista ante Dios; todo provendría de la 
carne y para la gloria de la carne.  La epísto-
la puede bosquejarse así: Introducción (1:1-
9); es visible (5:2-6:18). Pablo defiende su 
apostolado y mensaje (1:10-2:10); Pablo 
defiende el evangelio de la gracia (2:11-19); 
Justificados en Cristo solo por la fe, dejando 
de lado el pretender hacerlo por la ley (2:20-
3:24); Los creyentes son gobernados por la 
gracia de Dios y no por el legalismo (3:25-
5:1); Una vida de fe es visible (5:2-6:18).  
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terio elegidos para la dieta espiritual del 
rebaño deben ser tanto fieles como rele-
vantes. ¡Como en una familia, no es 
bueno para los niños que todo sea nutri-
ción, o que todo sea amonestación! 
Donde las Escrituras consuelan, noso-
tros podemos consolar; donde las Escri-
turas advierten, debemos advertir. Pero 
incluso esto se puede hacer con un espí-
ritu amoroso y no crítico. 

 
Además, debemos preguntarnos si 

la gente está comprendiendo las doctri-
nas que estudiamos. Las mesas redon-
das, los tiempos informales de pregun-
tas y respuestas, los grupos caseros de 

estudio pueden brindar la oportunidad de 
hacer bajar una verdad desde la cabeza al 
corazón cuando se oye pronunciar esas 
palabras conmovedoras: "¡Oh... ahora 
entiendo!" Algunos grupos pasan rápida-
mente de los mensajes del domingo a 
nuevos temas a mitad de semana como si 
la cantidad fuera la madre de la calidad. 
Es mejor incluir algo de oración y comu-
nión para estar seguro de que se esté 
dando lugar a una comprensión genuina. 

 
Por último, los ancianos deben apro-

vechar toda oportunidad posible para 
incluir a los hombres jóvenes en conver-
saciones bíblicas, en las visitas y en la 

Los Evangelios:  
Una visión general del Nuevo Testamento (Cuarta parte) (de la pagina 1)                          por Warren Henderson    
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toma de decisiones simples siempre que 
sea posible, para que una asamblea no se 
extinga como resultado de que sus ancia-
nos, mayores en edad, hayan sido tan pro-
tectores de su “rol” que nadie fue invitado 
a sumarse a ellos. El tiempo vuela, y antes 
de que pase mucho tiempo debería pasarse 
el testigo, y bendita será la iglesia que ha 
capacitado a la próxima generación en la 
sana doctrina y una sabia aplicación prác-
tica. 

 
“Pablo apela a  

nuestra posición en Cristo,  
al estimularnos a 
vivir para Cristo ” 



    El rincón de las esposas 

   Continuamente ...                                                                                                         por Rachel Kichar                
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“Entonces le dijeron: ¿Qué 

debemos hacer para poner en 
práctica las obras de Dios? Res-
pondió Jesús y les dijo: Esta es la 
obra de Dios, que creáis en el que 
él ha enviado”.  

                      (Juan 6:28, 29) 

Las cosas no han ido muy bien 

en nuestra casa últimamente. Con la 
llegada de nuestro cuarto hijo hace 
unos meses, todas nuestras rutinas se 
han interrumpido lo suficiente como 
para permitir que surjan algunos de-
fectos (¡ajetreo!) en nuestros hijos, y 
especialmente en su madre. Cuando 
mi esposo amablemente llevó a los 
niños mayores a un viaje de campa-
mento durante el fin de semana, pasé 
las primeras horas de tranquilidad en 
el sofá, oscilando entre el sueño que 
tanto necesitaba y la oración, deses-
perada por la intervención del Señor. 
Luego, tomé un libro para padres. Fue 
semi-útil hasta el punto en que citó 
los versículos anteriores. ¡Entonces, 
la espada del Espíritu encendió su 
destello de esperanza! 

 
Siempre he pensado en este ver-

sículo en relación con la salvación 
inicial: Dios no nos pide que obremos 
para nuestra salvación, sino que crea-
mos en Jesucristo. Pero cuando leí la 
traducción bíblica ampliada de Ken-
neth Wuest, me di cuenta del mayor 
alcance de este versículo: 

 

 
“Entonces le dijeron: 

¿Qué debemos hacer como 
hábito de vida para que po-
damos estar continuamente 
haciendo las obras de Dios? 
Respondió Jesús y les dijo: 
Esta es la obra de Dios, que 
creáis continuamente en 
Aquel a quien Él envió a una 
misión”. 

 
Un hábito de vida. Eso es lo que 

he estado buscando. Un hábito de vida 
(horarios, programa de comidas, rutina 
escolar) que suavice todos los conflic-
tos, solucione todos los problemas y 
ponga a mis hijos (y a mí) en el ca-
mino hacia la semejanza de Cristo. 
No, dice Jesús; así no es como se ha-
cen las obras de Dios. Más bien, hay 
que creer continuamente.  

Resulta bastante sorprendente el 
colocar juntos, lado a lado, aquello 
que la multitud supone acerca de la 
voluntad de Dios y lo que resulta ser la 
voluntad real de Dios. 

¿Estar continuamente obrando? 
Estar continuamente creyendo. 

 

 

No somos salvos por obrar, sino 
por creer. No hacemos las obras de 
Dios trabajando, sino creyendo. Conti-
nuamente creyendo. Cada vez que un 
niño se porta mal, pierdo la paciencia 
que nunca tuve. Cada vez que la natu-
raleza pecaminosa aflora en cualquier 
miembro de nuestro hogar. Cada vez 
que nos retrasamos, o los planes se 
desmoronan, o me olvidé de sacar la 
carne del congelador para la cena. Ca-
da vez que nuestra debilidad y fracaso 
hacen evidente que solo Él puede rea-
lizar Su obra a la perfección. 

 
Jesús no sugirió que deberíamos 

“creer” en un sentido genérico. Él es 
muy específico. Debemos creer conti-
nuamente en Aquel a quien Dios envió 
en una misión, porque Él no solo co-
menzó la misión. Al final de Su vida 
Él podría informar a Su Padre: “He 
acabado la obra que me diste que hi-
ciese” (Juan 17:4). Como la Vid en 
Quien vivimos, Él quiere hacer la 
obra. No hay hábito de vida que pueda 
reemplazar a la Vida misma. Cada 
tarea que Él pone en nuestras manos 
es una prueba, no de nuestra capaci-
dad, sino de nuestra fe; ¿Trataremos 
de lograrlo por nuestro propio esfuer-
zo, o se lo elevaremos a Él con nues-
tra plena fe y confianza en Quien lo 
puede completar? 
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“Apacentad la grey de Dios  
que está entre vosotros,  

cuidando de ella...” 
               1 Pedro 5:2 

Suscripciones  

APA se publica bi-mensualmente de 
acuerdo a la provisión del Señor.         
Para subscribirse, si tiene acceso a la    
internet, utilice la página:                                  
http://apuntes-para-ancianos.org/mi-suscripcion/ 
ingresando allí los datos requeridos.     
Alternativamente, puede escribirnos a la 
dirección citada a la izquierda, y le envia-
remos su ejemplar por correo postal. 
También puede suscribirse y descargar de 
la página de archivos los ejemplares ante-
riores que desee, en formato .pdf. La sus-
cripción es gratuita, pero si usted encuen-
tra que el material le resulta de ayuda y 
deseara colaborar con este ministerio, le 
agradeceremos enviar su aporte, pagadero 
a Jack Spender. Sus comentarios y/o   
sugerencias serán muy bienvenidas. 

 

“No somos salvos por obrar, 
sino por creer. No hacemos 

las obras de Dios 
trabajando, sino   

creyendo.”  


